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El 
Editorial 

Diabetes en La 
Araucanía 
Se calcula que unas 110 mil personas 

presentan esta enfermedad crónica en la 

Región. 

larmantes cifras muestra el avance de la 
diabetes en nuestro país. Mientras el año 

2003, el 4,3% de la población chilena pa- 
decía esta enfermedad, en 2010 ya había 
subido al 9,4%, y en 2017 las cifras se ha- 

bían elevado al 12,3%. 

Realidad dela quela Región de La Araucanía no es 

ajena. Incluso se calcula que en la zona esta enferme- 
dad es aún más alarmante debido a que la incidencia 
es del 12,7%, lo que significa que unas 120 mil perso- 

nas sufren diabetes, de las cuales el 90% corresponde 

a diabéticos tipo 2, lo que se traduce en unos 110 mil 

pacientes afectados por esta patología crónica que, en 

caso deno tratarse adecuadamente, puede llevar a un 
muy mal pronóstico. 

Entre las variadas complicaciones que puede aca- 

rrear esta enfermedad destacan la retinopatía diabéti- 

ca, que es la principal causa de ceguera; la nefropatía 

diabética, que esla causa 

más importante de daño 
Sedebeavanzaren  renalyelingresoadiáli- 
estrategias que sis del paciente; y la neu- 
apunten a prevenir ropatía diabética, que es 

a una complicación de la 

laparición de esta diabetes que se produce 

enfermedad. cuando los niveles de 
glucosa en sangre son al- 

tos que dañan los nervios, generando intensos dolo- 

res de las extremidades, principalmente inferiores. 

Otro aspecto en el que se debe poner atención es 

que si bien, desde el diagnóstico, pueden pasar 10 
años sin ninguna complicación, cerca del 70% de los 

pacientes tienen complicaciones macro o microan- 

giopáticas en el transcurso de su vida. 

De ahí que se debe avanzar en estrategias que apun- 

ten a prevenir la aparición de esta enfermedad, don- 
de una buena alimentación, la práctica de ejercicio de 
forma constante y el control médico aparecen como 

las medidas más adecuadas. Especialmente porque 

factores como la obesidad infantil han ido desplazan- 

do la curva de diabéticos hacia edades cada vez más 
tempranas. 

dl 
Columna 

Monseñor Francisco Javier Stegmeier, LE 0 
obispo Diócesis de Villarrica — E 

No hay tiempo que perder.. 

[dentes los síntomas de una profunda degradación de 
la sociedad occidental, que alguna vez fue cristiana. 

Se destruye el matrimonio y la familia, se combate el naci- 
miento de losniños, se legalizalamuerte de enfermos termi- 
nales y ancianos, crece vertiginosamente la delincuencia, las 
mañas se han tomado nuestras calles, el consumo de droga 
está diezmandoa losjóvenes, la educación en las escuelasse 

complica más 
y más... Y así 

D: un tiempo a esta parte se hacen cada vez más evi- 

podríamos 
Nuestros mayores nos dirán continuar. To- 

dá do esto es gra- 
queensuniñez y juventud oyo: tam 
había un ambiente socialde bién grave la 

S normalización 
confianza, de honestidad y de deesádezas 

servicio a los demás. dación social. 
Hablemos 

con los ancia- 
nos de nues- 

tras familias y vecindarios y ellos nos dirán que esto nosiem- 
prefueasí. Quizá nos dirán que ellos comenzaron a experi- 
mentar la superación de la pobreza extrema allá por losaños 
80 y 90. Desapareció la desnutrición infantil y hubo mayor 
acceso aropa, artefactos eléctricos, autos y a la casa propia. 
Esto es verdad, pero nos dirán también que en los años an- 
terioresa estamejor situación económica, les tocó vivir una 
vidamucho más feliz. No porque necesariamente todo tiem- 
po pasado sea mejor, sino porque de hecho la vida era más 

humana. 
Aún reconociendo graves carencias e incluso situaciones 

deinjusticiasocial, nuestros mayoresnos dirán que ensu ni- 
ñez y juventud había un ambientesocial de confianza, de ho- 
nestidad y de servicio alos demás. Nos dirán que se podía de- 
jar en la calle la ropa secándose y las bicicletas, las puertas 
durante el día se mantenían sin llave, las ventanas estaban 
sin rejas... Las cárceles eran pocas y pequeñas. Bastaba con 
algunos carabineros y policías para mantener el orden. Era 
impensable la existencia de guardias privados. 
Sobre todo, recuerdan cuán humanas eran las familias, los 

vecindarios y las escuelas. No era ciertamente el paraíso en 
latierra, porque la realidad del pecado nos marca a todos, 
peroera una vida más humana a la que tenemos hoy, espe- 
cialmente en las grandes ciudades. 
¿Estátodo hoy perdido? No, pero con dos condiciones: pri- 

mero, que no haya más de lo mismo y, segundo, que volva- 
mosaponer en el centro dela sociedad aDiosy lafeenJesu- 
cristo. Dada la degradación social no hay tiempo que perder. 
Los cristianos hemos de ser como la luz que hace cautivante 
la fe en Cristo (ver Mt 5,14), ser como la sal que hace incisivo 

el Evangelio (ver Mt5,13) y ser como la levadura que comu- 
nique la vida de Cristo desde dentro de la misma sociedad 
(ver Mt13,20). 
Empecemosya la regeneración social en nuestras familias 

y comunidades cristianas, en nuestras escuelas y universida- 
des católicas. Dejemos de lado losrespetoshumanos yla co- 
rección política. No nos avergoncemos del Evangelio y ve- 
remos que es una “fuerza de Dios para la salvación de todo 
el que cree” (Rm 1,16). Cristo es el futuro de Chile. 
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Las Casas hay 
alrededor de 57 mil 
personas mayores, de 
las cuales 15 mil viven 
solas”. 

Miguel Ángel Contreras, 
consejeroregional 

“El incendio no dejó 
víctimas ni daños en 
viviendas, pero mucho 
perjuicio en praderas”. 

Jacqueline Romero, 
alcaldesa de Pitrufquén  

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

17/02/2025
    $295.011
  $1.437.450
  $1.437.450

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      16.000
       8.000
       8.000
      20,52%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 8


